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Hace muchos años, mi maestro de 
Primaria, don José, nos habló de un 
poeta al que muchos habían olvidado. 
Nos leyó algunos de sus versos y yo 
sentí que el corazón se me llenaba 
repentinamente de mariposas:

En cuclillas, ordeño 
una cabrita y un sueño...



El poeta del que os hablo se llamaba 
Miguel Hernández, y era de Orihuela, 
un pueblo situado al sur de Alicante  
y a pocos kilómetros del mar. 

Nació en el otoño de 1910. Tenía  
un padre serio y mandón, una madre 
tierna y buena, un hermano mayor, 
Vicente, y dos hermanitas a las que 
quería y cuidaba: Elvira y Encarnación. 



La casa donde vivían los cinco  
era grande y soleada. 

Estaba junto a la sierra y tenía un 
gran corral para el rebaño de cabras. 

No eran pobres, pero tampoco  
les sobraba nada para vivir. 



Al pequeño Miguel le gustaba 
observar y encontrar la explicación  
de todas las cosas:

—¿Qué es aquello que brilla entre  
las hojas, padre?

—¡La luna, qué otra cosa iba a ser!
—¿Y esa voz que se escucha más 

allá de los árboles, madre?
—El viento que silba entre las ramas.



Pronto aprendió a leer, pero para 
nuestro poeta, la naturaleza era  
el mejor libro de todos. 

Su primera escuela fue el mundo que 
le rodeaba: los animales, las plantas, 
el verano, los campos y los montes,  
el agua y el cielo. 


